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R o g a m o s  á  n u e s t r a s  le c to ra s  c u y a  s u s c r ic io n  c o n c lu ­
y e  e n  f in  d e  M a rz o , se  s i r v a n  r e n o v a r  c o n  a n t ic ip a c ió n , 
p a r a  q u e  n o  s u f r a  r e tr a s o  a lg u n o  e l  e n v ío  d e  lo s  n ú m e ­
r o s ,  y  d ir e c ta m e n te  á  e s ta  A d m in is t r a c ió n ,  e n v ia n d o  el 
im p o r te  e n  l ib r a n z a  ó se llo  d e  f r a n q u e o ,  c e r t if ic a n d o  la  
c a r ta  e n  e s te  ú l t im o  caso .

— - 

R E V IS T A  DE MODAS.

1.
N um erosas son las fam ilias-ex tran jeras que llegan dia­

riam en te . para adm irar nuestra  severa Sem ana Santa, en 
Sevilla, Toledo y o tras capitales, y las m ajestuosas catedra­
les góticas, riquísim as joyas con que se enorgullece nuestra  
pátria.

E n Sevilla y Toledo, particularm ente, la afluencia es bas­
tante considerable, y sobre todo en la p rim eia , deseosos de 
contem plar esas adm irables efigies de M ontañcs, de la Rol­
dana , y la riqueza y lujo de los pasos do las cofradías.

P ara  estas solem nidades, hem os visto tra jes severos y 
de la m ayor riqueza, descollando el terciopelo y ios encajes. 
De A lm agro y  Chantilly, son la m ayoría de los velos y m a n ­
tillas, propios para  estos dias, y algunas de ellas, sobre todo 
para jovencitas, son de forma fichú  y cruzadas á un  lado del 
pecho.

Un vestido de terciopelo negro , elegantísim o, v im os hace 
dos ó tres  dias, guarnecido con.lres volantes de encaje, colo­
cados form ando'túnica, cogidos con lazos de raso á los lados, 
y cabecillas de raso , r iz a o s .

E l corpiño tenia largas aldetas con otro encaje al borde 
y recogidas por detrás en puff. La nacional m antilla y la pei­
neta debia com pletar el traje.

Otro de terciocelo m orado, con tún ica  de faya del mismo 
color adornada con terciopelo y un  ancho fleco. La túnica 
tor detrás es la rga  con puntas y  figura como una casaca 
m is XV, cuyas tablas están  su jetas con lazos de terciopelo: 

o tro igual adorna  el cabello.
Uu precioso vestido e ra  de faya negra con la prim era fal­

d a  guarnecida con tres séries de pasam anería, figurando ricos 
m edallones al crochet.

La segunda falda, bordada lo ipismo, forma delantal por 
delan te, y recogiéndose en solapas á los lados. Corpiño con 
seis aldetas rectas y con el mismo adorno. La m anga era bas­
tan te  original y nueva; ajustada hasta  el codo con un adorno 
de pasam anería, u n  bullonado y una  guarnición de faya for­
m ando como dos anchas carteras , abiertas hasta  el codo, re ­
dondas y con el adorno igual al resto del tra je : la  m anga 
b lanca  es de encaje M alinas. Los guantes para este vestido
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2 EL ULTIMO FIGURIN.

deben de ser color plomo bordados de negro, con cuatro bo­
tones: som brero de terciopelo negro ó velo de Chantilly flo­
tante, con peinado de trenzas; peine de concha y un  tirabu­
zón á cada lado.

E l an terior modelo puede hacerse cte cachem ir, y tam ­
bién quedaría  elegante siendo ménos costoso.

Otro vesiido de m ucho efecto , y distinguidísim o en su 
form a y en sus adornos, es un  modelo que á continuación 
describo.

La falda e ra  de terciopelo granate  oscuro, rasan te  y on­
deado el borde, festoneado con laso . La segunda falda lisa 
bordada y ondeada como la p rim era, y abotonada hasta  el 
borde; por detrás form a p u f f ;  m anga ajustada festoneada al 
borde, y segunda m anga do lm an  que bajan desde el hom bro 
y se unen por de trás  con la túnica. Cuello recto encañonado. 
C orbatita de raso ,g ran a te , guarnecida con encaje y vuelos 
V alenciennes. Para  este  vestido aconsejam os guantes de un 
color que arm onice con el del tra je ; y si el sol hiciera indis­
pensable la som brilla, que ésta sea (íe faya, color habana os­
curo con armazón, de ébano y extrem o de oro.

P a ra  jovencita de 14 á  lo  años^ lectoras m ias, seria muy 
lindo un  vestido de faya m arrón  ó de poplin, adornado con 
bieses de  raso negro , y sutache form ando a rab esco s ; segun­
da fa lda y  chaquetilla bordada, abiérta por d e trá s; m anga 
ajustada y  segunda m anga p a je ;  som brero redondo , y el ca­
bello en dos trenzas, tejidas sólo hasta la m itad.

Botas altas del color del vestido con botones y borlas.
Los volantes se form arán con colores d iferentes, por e jem ­

plo , siendo de color gris,- se forra con color rosa, el azul con 
verde.

E l estilo Luis X,V re inará  casi sin  rival á pesar de que se 
disputen el cetro. Los vestidos lisos, y  sobre todo, los 1 am a­
dos G abriela , ó sotana, y los lazos, volantes y c in tas Dubarry 
y  T rianon.

N uestra  opinión seria que se abandonara  para  las joven- 
citas los graciosos trajes Luis XV y para las señoras el ves-* 
tido  severo y m ajestuoso, m ás en arm onía con la edad y la 
posición social de cada cual.

A un  cuando la m oda tiende en los peinados á  que éstos 
sean m uy elevados, sin em bargo, en interés de nuestras be­
llas lectoras, repetirem os que no se deben llevar hasta  la e x a ­
geración, pues se exponen á caer en ridículo, y es lo que p rin ­
cipalm ente debe ev itar toda señora, así como la  profusión 
de  flores y lazos.

Preciosos devocionarios se ostentan en las principales 
tiendas, con tapas de chagrín  6  tafilete y  de m a rfil; las de 
terciopelo son ménos elegantes.

La A dm inistración d e  E l  U l t i m o  F i g u b i s  es el único de­
pósito del A g u a  m a ra v illo sa  de ro sas de G rec ia , el' descubri­
m iento de q u e  hablam os en nuestro  núm ero anterior.

Nada m ás bello y  juvenil que la frescura que presta al 
rostro , el sonrosado y el arom ático perfum e que esparce; con 
esta agua desaparecen las arrugas y lodos los estragos que 
causan las enferm edades ó disgustos, pudiendo asegu rar que 
no encierra nada nocivo.

Un precioso frasco con prospecto y caja, 7B reales.

L a  B a r o n e s a  d e  W i l s o n .

LA M A D R E  A L  P I É  D E  LA C R U Z .

CORO.
¡R e in a  d e  lo s  m á r t i r e s !  

R e n d ír n o s te  h o n o r  
H u m ild e s , r u g á n d o ie  
N c s  p r e s t e s  fa v o r .

UNA VOZ.

A l cielo ofreciendo del mundo el rescate, 
Con clavos sugetas las manos divinas, 
Ciñendo sus sienes coronas de espinas,
Se ostentí» en los brazos del leño, Jesús.

A diestra y  siniestra, dos viles ladrones 
La pena reciben-, que al crim en se debe;
Mas sólo en el justo  se enseña la  p lebe...
¡Y está allí la  madre al pié de la  Cruz!

CORO.
¡R e in a  d e  lo s .m á r t ir e s !  e tc .

VOZ.
La túnica sacra, con g rita , sortean.

En frente a l suplicio, los fieros sayones;
Y el pueblo voluble, con torpea baldones, 
Denuesta al que ha sido su  g loria  y  salud.
■Ya nadie rem eda sus hechos pasmosos;
Del bien que hizo á todos cada imo se olvida: 
Celebran su  m uerte, calum nian su vida.
¡Y está a llí la  madre al pié de Cruz!

CORO.
¡R e in a  d e  lo s  m á r t i r e s !  e tc .

. VOZ.
«Si Dios es tu  padre,—por mofa le dicen.»— 

Desciende, y  entonces tendremos creencia,
Los oye el cordero con santa paciencia,
Y ya de sus ojos nublada la luz.
Los alza exclamando: P e r d ó n a lo s ,  P a d r e :
L o  q u e  h a c e n  ig n o r a n , p e r d ó n a lo s  p ió ,
Con roncas blasfemias responde el gentío...
¡Y está allí lu madre al pié de la Cruz!

CORO.
¡R e in a  d e  lo s  m á r t ir e s ]  e tc .

VOZ.
S e d  'íenyo,—m urm ura la víctim a santa...— 

V inagre mezclado con hiel, le  presentan,
Sus labios divinos la esponja ensangrientan,
Y rie, y  se goza la vil m u ltitud ...
E n  tanto, dei m ártir se hiela Ja sangre,

, Cubriendo su frente con nublos espesos;
Le tiem blan las carnes, i -  crujen los huesos... 
jY está allí la  madre al pié de la Cruz.

CORO.
¡R e in a  d e  lo s  m á r t i r e s !  e tc .

VOZ.
¡M u jer! v é  á  íu h ijo  — la  dice,—y señala 

En Ju an , á la prole de A dán delincuente.
A h í  tie n e s  ¡oh hombre! t ú  m a d r e  elocuente 
M irando ai apóstol,—añade Jesús.
Tal es el legado que alcanzan los mismos 
Que son de su m uerte, causantes insanos:
Les dá, para  el cielo, derechos de hermanos .. 
¡Y está a llí la madre al pié de la  Cruz!

CORO.

¡ReAna d e  lo s  m á r t ir e s ]  e tc .
VOZ.

M irando del Cristo la suma clemencia,
De aquel que á au diestra comparte el suplicio, 
Conmuévese el alma, <{ue el g ran  sacrificio
Y a en ella ejercita su  inmensa v irtud .
«Ue mí no te olvides,—le dice,—en tu  reino»: 
Jesús prem ia ai punto su  f^ meritoria: 
C o n m ig o ,—responde—serás en la  g lo r ia . . .
¡'Y está allí la  madre al pié de la  Cruz!

CORO.
[R e in a  d e  lo s  m á r t i r e s ]  e tc .

VOZ
Más ¡ay! ya  el instante se acerca supremo, 

Ya el pecho amoroso con pena respira;
Se inclina aquel rostro  que el ángel adm ira,
Y eleva la  m uerte su  fiera segur.
— ¡O h p a d r e  D iv in o ! ¿ por q u é  m e  a b a n d o n a s '!—  
La voz espirante pronuncia despacio:
Su queja doliente devora el espacio...
¡Y está allí la  m adre al pié de la Cruz!

CORO.
¡flctno d e  los m á r t ir e s ]  e tc ,
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VOZ.

\T o d o  es  c o n su m a d o ]—Mi espíritu ¡oh P a d re '. 
¡R ecibe  en  lu s  munos! —clamó el moribundo; 
Ketiembian de pronto  los ejes del mundo,
Se cubren los cielos de oscuro capuz,
Se parten  las piedras, las tum bas se abren, 
Sangriento un  cadáver se ve suspendido...
;De A dán el linaje ya  está redimido!
¡Y aún queda la madre al pié de la Cruz!

CORO.

\R e in a  d e  lo s  m á r t ir e s '.
R e t id im o s le  h o n o r  
H u m ild e s , r o g á n d o le  
N o s p r e s t e s  fa v o r .

G e r tru d is  G óm ez d e  A v e lla n e d a .

G r a b a d o  n ú m . 1 .

L A . C R U Z .

C ru c ifíc a le , decían los judíos señalando con encono al 
H om bre-D ios, cru c ifíc a le ; e s  d e c i r ,  condénale á la m uerte

m ás int'amante, m ás vergonzosa; pues según los aniigiios li­
bros santos, «aquel que m uera atado á un m adero, será m al­
dito de Dios.» ¿Cóm opodian pensar que m uerto Jesús en la 
cruz, encontrara  quien siguiera sus doctrinas, y  que fuera el 
Calvario la base de la re lig ión  católica?

i Ayuntamiento de Madrid
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E l hom bre, generalm ente suele gozar con los sufrim ien­
tos de sus sem ejantes, y cuando el m alvado puede vengarse 
del justo , busca un  suplicio m ás cruel que  la m uerte,

l ia  dicho un  escritor que al v isitar el Golgota no vio sino 
n n  lugar m ezquino y degradan te ; es verdad; el Calvario era 
el sitió destinado para las ejecuciones, era vergonzoso como 
la  cruz, no podia faltar nada que no aum entase la in juria; 
sólo así él Hijo de Dios podia rescatar los pecados de los 
hom bres. ¿Acaso la degradación del Calvario e ra  m ayor que 
la infam ia de los que con alborozo y burlas, contem plaban al 
Salvador del género hum ano? ^

Al salir del pretorio iba cargadó con la cruz, y como de­
cían las antiguas profecías: L le v a rá  sobre su  hom bro  cl cetro de
su  om nipo tencia . _ , , • i

E ra  la representación de A bel, á quien Caín conducía al 
sitio en donae debia darle  m u erte ; Isáac con el haz de lena 
para  su  sacrificio ; José
con su vestidura tin ta , 
en  sangre, y vendido 
por sus herm anos.

Su m artirio  era por 
el género hum ano, y al 
resignarse á sufrir lan 
i n f i n i t a s  am arguras, 
obedecía al autor de 
todo lo creado, exp ia­
ba  la intem perancia y 
los m alos instintos de 
los hom bres, obede­
c ía , en fin , á las p ro ­
fecías.

E l vino mezclado 
con hiel y v inagre, al 
ser rechazado por ol 
m á rtir , representa al­
go m ás que la rep u g ­
nancia n a tu ra l qu ed e- 
bia causarlo : dem os­
traba que si bien com­
prendía las am arguras 
del pecado, jam ás be­
bió su veneno, y que • 
en la cruz resplande­
cía con m ás brillante 
aureola su pureza y su 
inocencia.

Jesucristo crutica- 
do , era la a leg o ría  de 
su Iglesia; el lipo de 
los sublim es m ártires 
que  por ella sucum bi­
rían  m ás la rd e : ppro 
que al m orir, la idea 
q u e d a b a  triunfante, 
v ic to riosa , sobre las 
tem pestuosas ondas de 
la incredulidad  y la 
barbárie.

La fe, al inundar el 
corazón de los católicos, les hacia asp irar á la  suprem a gloria 
de m orir como el Hijo de  Dios, y  la cruz la representación en 
la antigüedad de todo lo siniestro, de todo lo infam e, de la 
ignom inia y de la fa ta lidad , lo que en la an tigua Roma era 
e l  suplicio destinado para  los e.sciavos, se convirtió en un 
símbolo santo, sublim e, grandioso, personificándose en él la 
hum ildad, la caridad  cristiana, la resignación y la pureza.

A pesar de que antes de la  venida del Mesías, la  cruz era 
el m ayor baldón, á pesar de que T arquino  la im ponía para 
afrenta de los cadáveres de los ciudadanos rom anos que se 
suicidaban; que Graco condenaba á  la pena de la cruz á P u ­
blic Popilios, y de que Cicerón expresa con las siguientes 
palabras su horror por la cruz :

«Terrible es una sentencia pública, desastrosa la confis­
cación, horroroso el destierro, pero  en medio de estas ca la ­
m idades, queda aún algún vestigio de libertad , y la m uerte, 
si nos fuera im puesta, la sufriríam os sin  m urm urar. Pero que 
el verdugo, el velo para cubrir la  cabeza y  la m uerte en la

G r a i m d o  n ú m , 9 .

cruz, no hiera n i aun con el pensam iento á  un  caballero ro ­
mano.»

A pesar, pues, de todo esto, los paganos, los judíos, p re­
sentían  sin duda el m isterio de la cruz del m onte Calvario.

Dice Tertuliano que Jacob, cuando im ploró del cielo la 
bendición para  los hijos de José, puso la  m ano derecha so­
bre la cabeza de aquel que estaba á  su izquierda, y ésta sobre 
el que se encontraba á su derecha, form ando una cruz y 
anunciando las bendiciones que el crucificado derram aría .

Moisés, de pié y  con los brazos extendidos en la cima de 
la m ontaña, roganáo por el pueblo hebreo, form ulaba la cruz 
y los sacerdotes en el templo, levantaban la hostia del sacri­
ficio y la inclinaban á Oriente y á O ccidente, de m odo que 
el sacerdote cristiano sólo añadió las pa lab ras  augustas que 
encierran el pensam iento del cristianism o: «En el nom bre del 
P ad re , del H ijo y del Espíritu Santo.»

La cruz se encuen­
tra  en todos los signos 
m isteriosos de los p ue­
blos: las m anos cru­
zadas sobre el pecho, 
el índice cruzado so­
bre  el p u lg a r , ó los 
b razos extendidos co­
mo en la estátua de la 
P ied a d  p ú b lica , en Ro­
m a ; sin duda  se con­
sideró siem pre como 
el signo m ás ex p resi­
vo para  adorar á Dios.

Desde el pretorio 
de Je ru sa len , ¡cuán­
tas inicuas sentencias 
se han pronunciado, 
cuántos sacrilegos sa­
crificios se han im ­
puesto!

Las arenas de Ro­
m a, se tiñeron con la 
sangre de los que mo­
rían adorando  la cruz, 
y esa santa y consola­
dora enseña es la re ­
presentación del ju s to , 
que no vacila in  ante 
los .ultrajes, ni an te  la 
m uerte .

Al reco rrer la es­
téril Judea, antes tan 
fértil y risueña, hoy 
triste , desierta , escla­
va , el corazón más 
ateo c re e , ese pueblo 
que crucificó ó Jesús, 
que le vió m orir, d¡- 
ciéndole: «si eres el 
Hijo de Dios, baja  de 
la cruz»;  ese pueblo 
expía su crim en. 

¡Salve, sím bolo de *la cristiandad , em blem a de todas la.s 
vii-tudes, enseña do. la gloria y del hero ísm o, en cuyo nom ­
bre  peleaban con denodado esfuerzo nuestros antepasados. 
¡Salvé c ru z  au g u sta , que nos enseña á perdonar las in urias, 
á am ar á nuestros sem ejantes, á h o n ra r á nuestros pad res, á 
socorrer á los desvalidos, á respetar las leyes, á resignarnos 
con los caprichos de la suerte, que nos dem uestra, en fin, 
los deberes de la hum anidad en todas sus m ás nobles aspi­
raciones! ¿ila decaído á través de tantos siglos, la fe religiosa 
la idea del catolicismo? No; vive siem pre: sólo que no sem an i- 
fiesta con tanto entusiasm o, y pudiéram os decir, sin em bargo, 
que en el ew azon de b s  católicos se alberga con m ás pureza 
que nunca. Los preceptos de la cruz harían felices á los hom­
bres, si éstos pudieran  ejercerlos en toda su perfección.

¿Acaso no son los m ás sublim es, los m ás generosos y li­
berales?

L a  B a ro n e s a  d e  W ils o n .
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L A  D E U D A  O L V I D A D A .
A N Í C D O T A  C O N T E M P O R A N E A  

p o r

DON JUAN E. HARTZENBUSCH.

(C o n tin u a c ió n .)
Al prim er dom ingo siguiente publicaba el 

cu ra  de la parroquia la p rim era  am onestación 
de la viuda con el trasegado  M atusalén , y 
aquella noche mism a el conductor de Rosa, 
asistido de varios vecinos crédulos, encajaba 
en la cárcel á Alfonso, después de haberle  mo­
lido á palos, achacándole conato de conver­
sación crim inal con su ¡nocente cónyuge, m u­
je r, en e fec to , la m ás inocente y fea de aquel 
partido.

La m adre de Rosa, a rrepen tida  ya de 
b e r puesto violentam ente las manos en sn 
ja , n o  ha lló  consuelo 
hasta  que el pariente 
consabido le ofreció 
d iscu rrir u n  medio 
para  zu rra r de firme 
al seductor m aestro 
y lanzarle de la po­
blación entre  los g ri­
tos de un  general 
anatem a.

La viuda en vísperas de desenviudar, había 
dado con las cartas de Alfonso á  Rosita. Al­
fonso tuvo, en efecto, que fugarse de allí con 
grave rinsgo de su persona: sus tiernos discí­
pulos, á instancias de la rencorosa viuda, le 
despidieron fervorosam ente á  pedradas.

E l fugitivo preceptor se vino á M adrid por 
lo pronto; m as con decidida intención de bus­
car á su  Rosa po r todos los ángulos de la pe­
n ínsula. V ano propósito, porque la cauta m a­
d re , luego que celebró las segundas nupcias, 
trajo á la  n iña al pueb lo , donde A lfonso no 
podia estam par los piés. Rosa fué recib ida con 
g ran  benignidad  por su  m adre, que se obligó 
con prom esa form al no reñ irla  nunca^ siem pre 
que  no se rebelase cuando le m andase tom ar 
esposo.

Y como Rosa era herm osa y excelente cria­
tu ra , tenia u n  novio cada tres meses, y  á to­
dos les daba la misma respuesta que al viejo; 
y  si éste se descuidaba en defender á la po­
bre h ijastra, que se habia granjeado «.u afec­
to, cada novio le costaba una imposición de 
m anos poco apostólicas.

E n tre  tan to , Alfonso llegó á saber que 
Rosa vivia con su m adre: escribió, y  no tuvo 
respuesta, porque sus cartas cayeron en m anos 
de la obstinada casam entera.

Pasaron meses y  años, perdió Alfonso la 
esperanza de ver á Rosa, perdió más adelante 
la m em oria de  su am ante prom esa, y  por fin, 
vino á  p erder el sueño como queda contado.

De nueve horas la rgas le disfrutaba cada 
noche un  rico ren tista  que ocupaba el cuarto 
p rincipal de la casa en que habitaba tam bién 
Alfonso, altam ente alojado, esto es, en el ú lti­
m o piso. Hubo de saber los pervigilios que pa­
decía; húbole de oir su ord inaria  exclam ación 
"¡qué bien dorm iré cuando
)ague todas mis deudas!» y c r u z  d e  PLATA,
lubo de ocurriría  el caritati­

vo pensam iento de facilitarle el reposo al atribulado  deudor.
T rataba de sorprenderle con obsequ io  tan  dulce, cuando 

el propio ren tista  fué de otí a m anera sorprendido  por la v i­
sita  que m ás debiéram os esperar, y que m énos prevenidos 
nos halla; la de la m uerte.

No fué, sin em bargo, la  sorpresa ta n  repentina, que el r P  
co benéfico no dispusiese de una hora  para  testar.

E ra  el inválido el postrer vástago de su  familia; y sin  es­
crúpulo  de conciencia dejó por universal heredero á su  v e ­
cino , el del alojam iento sublim e.

Y hé aquí al pobre Alfonso Zam ora, convertido repen ti­
nam ente en el respetable señor don Alfonso, poseedor legí­

tim o de unos cuantos m illones, que propor-, 
c ionabau á su amo an te rio r u n  sueño á prueba 
de  cañonazos, de pronunciam ien tos, de gritos 
de suegra, si acaso la  tuvo.

Tom ar posesión de la herencia y llam ar á 
todos sus acreedores fué obra de pocos m in u ­
tos. Concurrieron á la cita los más; pero no 
todos, y  el opulento señor don A lfonso, no 
d u rm ió  por eso m ejor que solia.

Buscó al d ia  siguiente y  pagó á los acree ­
dores que le quedanan.

"E sta noche sí que duerm o como una es­
tatua (dijo al ocupar el m ullido lecho del re n ­

tista difunto). Ya no 
debo nada á nad ie, 
por fin.»

Sin em bargo, A l­
fonso durm ió cómo si 
debiese hasta la ca­
m isa.

«Ya lo entiendo 
(exclamó a lle v a n ta r-  
se): debo u n a  rep a ­

ración al m aestro casado, á  quien dejé perdido 
cuando  rae establecí en  el pueblo de R osa. Sé 
d o nde  p 'ira, y me es fácil favorecerle.»

Cumplió Alfonso este noble propósito, des- 
rausó  m edianam ente unos dias, y siguió d u r­
m iendo lo mismo que antes.

— Pero señor (se p regun iaba  incesaíem en- 
le), ¿qué me falla pagar aún? ¿qué debo yo?

(S e  c o n tin u a rá .)

EL XIBRO DEL COHAXON,
H O V E L A  D E  C O S T C S B K B S

D E  D . R A M O N  O R T E G A  Y F R I A S .  

SEGU^DA PARTE.
U n  m i s t e r i o .

C A P Í T U L O  P R I M E R O .

L a  b a r o n e s a .

Lucía de Giizman. baronesa viuda del Cam­
pillo, tenia vein ticuatro  años. Al cum plir.diez 
y  ocho, h ab ia  hecho el sacrificio de su ju ­
ventud  , su belleza y sus inclinaciones, un ién ­
dose á un viejo diplom ático, el barón del Cam­
pillo, que era dueño de una g ran  fortuna y que 
en  com pensación de los achaques, propios de 
su  edad, y de las extravagancias de su carác­
ter, ofreció á su esposa una  brillan te posición.

¿Era esto suficiente para  que Lucía fuese 
dichosa?

R odeada de lujo deslum brador y de como­
d idades; objeto de toda cla.se de atenciones;

halagada en todos sentidos, 
ARFE, y adu lada  por todos, no sa­

bem os si la jóven llegó á 
encontrar aceptable y  soportable su nueva s itu ac ió n ; pero 
si no sucedió a s í, al m énos representó  adm irablem ente su  
papel de m ujer dichosa.

Decíase que durante  la época de su  m atrim onio había 
sido un m odelo de fidelidad conyugal; pero algunos asegu­

EJECUTADA POR JUAN DE
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raban  que sobre este punto  las apariencias eran engañosas.
¿Quién decia le verdad?
Lo ignoram os; pero  todo se aclarará en el trascurso de 

esta historia.
Autes de los dos años de m atrim onio, Luisa tu v o  un hijo, 

que nació bajo el triste  cielo de San Petersburgo , donde el 
barón representaba á España.

Este hijo fué objeto de los prim eros com entarios que se 
hicieron en cuanto  á las virtudes de L ucía.

E l diplom ático habia cum plido ya sesenta años, era muy 
débil y estaba casi siem pre enfermo. Puede decirse que vivia 
artificialm ente.

Su esposa era jó v e n , de organización vigorosa, de espí­
ritu  enérgico, y  gozaba de la m ás perfecta salud.

Los m urm uradores que ten ían  peor intención, se concre­
taban  á  decir que la vejez y  la debilidad del m arido estaban 
coiim ensadas con la juven tud  y la fortaleza de la m ujer.

1  con decir esto y sonreir m aliciosam ente, habian dicho 
m ás de lo que á la honra de Lucía convenia.

P ara  h erir el honor de una  persona, para concluir con la 
reputación m ejor adquirida, b asta  una  reticencia, una sonri­
sa, un  leve gesto.

lié  aquí cómo se hace dudar de la honradez de una  per^- 
s o n a ;

— ¿Conoce usted  á  Fulano?
— ¡F u lan o !... Y a... y a ... S í . . . ;  es decir, un  poco ...
— ¿Qué ta l persona es?
— jü h ! . . .  No, yo no sé nada, absolutam ente nada.
No es m enester más.
Así se in ju ria  y se calum nia, sin que  al m iserable calum ­

niador se le puedan ped ir cuentas de su ru in  proceder.
Lo repetim os, las reticencias, el tono, e l gesto, nada d i­

cen , pero despiertan la duda, y ésta deja siem pre una huella 
que muy difícilm ente se borra.

Ni m ás ni m énos habia sucedido con Lucía; nada se ha­
bia dicho concreto y  que debiera tom arse en consideración; 
pero ello es que la reputación de la jóven habia sido herida 
profundam ente.

La creencia de que una m ujer olvida sus deberes, ali': .ta 
á los que no teniendo otra cosa en que ocuparse, y descono­
ciendo sus deberes para la sociedad y todo sentim ienlo  n o ­
ble, no se ocupan m ás que en galantear á cuantas m ujeres 
creen accesibles.

Este es un oficio como o tro  cualquiera-, que neci sita  su 
aprendizaje y ciertas condiciones en el individuo. Tie.ie, co­
mo todo en este m undo, sus ventajas y sus inconvenientes, y 
no será honroso, pero hay quien lo encuentra bueno, porque 
hasta para verdugos y agentes de policía secreta  hay hom bres.

A todas las m ujeres las encuentran iguales; para todas 
tienen las mismas palabras, y ó todas las ab andonan  con la 
m isma facilidad.

E ntre todos los hom bres que así se degradan  no encon­
trareis uno que tenga ni m ediana inteligencia; pero todos ellos 
creen que sus encantos personales van encendiendo pasiones 
y trastornando la cabeza de todas las m ujeres.

Son d ignos de desprecio m ás que de castigo; pero d es- 
graciadaníente, hay tam bién m ujeres para  to d o  y  siem pre 
reciben las duras lecciones que m erecen.

V erdad  que no escarm ientan, n i se a rrep ien ten , n i m u­
cho ménos reconocen que representan  u n  triste  papel, por­
que no hay nada tan ditícil como convencer á  un  tonto.

Excusado es decir que todos ellos son holgazanes, vagos, 
séres inútiles, pesada carga para la sociedad, y  que no tienen 
ni siquiera el m érito de los zánganos, pues éstos hacen  algo 
provechoso-en las colmenas.

Lucía se vió, pues, asediada por un  m illón de adoradores.
Tal vez alguno la am aba de veras; pero ella rechazó enér­

gicam ente las solicitudes de todos, y  todos se quedaron igua­
les. Em peñáronse los ociosos en averiguar quién era el hom ­
bre  feliz que habia conseguido los favores de la baronesa, y 
la espiaron á  todas horas y en todas p a r te s , hasta  den tro  de 
su casa, pues sobornaron á sus criados.

N ada consiguieron.
Lucía era aten ta  con to d o s; pero  á nadie concedia m ás 

franquezas n i más intim idad que la que perm itia  su decoro.
Esta fué una contrariedad  horrib le  para  los m aldicientes 

y para  los despechados.

Entre tanto, el viejo diplomático vivia tranquilo , pues tenia 
ciega fé en la virtud de su esposa. Probablem ente acertaba, 
y aunque no, ¿para qué queria v igilar á la jóven?

Tenia ésta sobrados guardianes con sus pretendientes; 
habia m uchos necios que se tom aban el trabajo  que no que­
ria  tom arse el barón.

M urió éste un  año después de haber sido padre.
Lucía quedó dueña de una g ran  fortuna, y como tampoco 

le quedaban ya parientes cercanos, en vez de volverse á  su 
patria, determ inó pasar en Ita lia  los prim eros años de su v iu­
dez, dedicándose exclusivam ente á cuidar de su hijo.

¿En qué punto de Italia  se estableció?
Nadie lo supo.
Después de cinco a ñ o s , es decir, cuando su  hijo üébia 

tenia seis, apareció L ucía en M adrid, donde en otro tiempo 
habia tenido relaciones con las personas de más distinción.

liab ia  sido casi olvidada, porque á  nadie habia escrito 
desde que enviudó; pero ‘bien pronto reanudó sus antiguas 
am istades.

Le preguntaron por su  hijo, y  ella respondió que le habia 
dejado en un colegio de Alemania.

Esto  nada tenia de particu lar, y nadie volvió á ocuparse 
de sem ejante asunto.

Los prim eros m eses que la baronesa pasó en M adrid, vi­
vió casi en u n  retraim iento que no estaba en arm onía con su 
juveniud , concretándose á  hacer las visitas m ás precisas para 
sostener sus relaciones, y  presentándose ra ras  veces en los 
paseos y  teatros; pero de repente cambió de sistem a de vida, 
se presentó en todas partes y abrió  sus salones, ofreciendo á 
sus am igas agradables fiestas.

Como las criaturas no pueden vivir sin hacer algo, las 
que otra cosa no tienen que hacer, se ocupan de agenas vi­
cias y  m urm uran , y el cambio de vida de la jóven viuda fué 
objeto de com entarios.

Si hay algún desocupado que tiene ingenio, hay también 
m uchos tan sobradam ente necios, que por decir un chiste son 
capaces de h erir m ortalm ento la m ejor reputación ó de ne­
gar los nobles sentim ientos de la más virtuosa criatura.

La baronesa no se libró de este peligro, ni aun de otro 
m ayor, que consiste en la defensa de am igos estúpidos, de­
fensa que hace más daño que los ataques del más cruel ene­
m igo.

¿No tuvo entonces adoradores?
M uchos; pero no tantos como cuando estaba casada.
E l am or de una viuda ofrece el mismo peligro que de una 

soltera; es decir, cjue puede term inar una boda, y esto ¡a ra  
los galanteadores de oficio es una  horrib le  desgracia, pues 
u n a  vez casados, tienen que abandonar su  profesión.

A unque pocos, hubo algunos que muy de veras desearon 
reem plazar al viejo diplom ático, porque á la jóven .le sobra­
ban encantos para encender el corazón de los más indiferen­
tes y  trasto rnar la cabeza de los m 's  juiciosos; pero  ninguno 
consiguió lo que deseaba.

La baronesa escuchaba las galanterías con toda la bene­
volencia de una m ujer bien ed u cad a ; pero se m ostraba fír­
mente resuelta á no casarse o tra vez.

¿Era posible que-cum pliese esfe propósito una m ujer jó ­
ven y  sensible?

Debia suponerse que no; pero ella lo cum plía.
¿liabia algún hom bre que fuese am ado secretam ente por 

la baronesa?
Se pensó en esto, se trató  de averiguar, y nada se consi­

guió.
No habia un  solo hom bre que pudiera envanecerse de ser 

recibido con intim idad por la encantadora viuda.
Todos encontraban cordial acogida; pero ninguno consi­

guió distinciones.
P a ra tc d ü s  tenia la baronesa sonrisas y palabras ag rada­

b les; trataba lo mismo á los viejos que á los jóvenes, á lo» 
protegidos por la fortuna que á  los desgraciados. Todos eran 
sus amigos, y nada m ás.

S in  em bargo, habia un  hom bre que gozaba de ciertos 
privilegios en aquella casa, que parecía tener g ran  influencia 
sobre la viuda y que era m irado por ésta con u n  respeto inex­
p licable; pero nadie pensó en él cuando se tra tab a  de am or, 
porque ni se tenia noticia de que fuese rico, ni era jóven, ni 
m ud io  ménos estaba adornado de belleza persona!, ni tam -
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poco ocupaba una de esas posiciones brillantes que m uchas 
Veces deslum bran á la m ujer, porque halagan su am or propio.

Es verdad que la viuda no e ra  fácil deslum brarla  en este 
sentido, puesto que se habia visto halagada sobradam ente 
m ientras vivió el viejo diplom ático.

Si todo esto e ra  bastante para que la barone,?a fuese con­
siderada como una 
h iu je r  misteríoBa»
Ora tam bién motivo 
para que el perso­
naje en cuestión fue­
se m irado como un 
m isterio.

Más de una  ve» 
advirtieron los ob­
servadores que sB 
habia oscurecido el 
sem blaute de la jó ­
ven viuda al apare­
cer el hom bre de 
quien nos ocupa­
m os; pero la ale­
g ría  no habia sido 
tu rbada m ás que 
por un  solo ins­
tante.

Esto no podía 
significar sino lo 
que significa la  li­
gera  niibe que ocul­
ta  la luz del sol para 
que b rille  luego con 
doble intensidad.

Sin em bargo, 
era un detalle qup 
tenia m u c h í s i m a  
im portancia, y co­
mo los detalles sir­
ven para conducir­
nos al fondo de lo

?[ue no se explica 
ácilm ente, lo con­

signam os sin  per­
juicio de hacer las 
observaciones.

C o n c l u i r e m o s  
ocupándonos o t r a  
vez exclusivam ente 
de la baronesa.

¿Era feliz?
Debia serlo, á 

pesar de su viudez, 
porque ya habia pa­
sado liem po más 
que suficiente para 
que su dolor do 
am ante esposa en­
trase en ese perío­
do de' calma que no 
os un estorbo para 
la dicha.

El mundo,  que 
no juzga ni puede 
juzgar más que por 
las apariencias, h a ­
bía dicho; «la baro­
nesa sonríe , luego 
es com pletam ente 
feliz.»

R ara vez se lo 
o c u r r e  al mundo 
pensar que las son-

EL SANTO CRISTO 
(Paso de la projesion de la

risas son encubridoras de dolores intensos, de  torm entos es­
pantosos; q^ue las sonrisas son á veces el disfraz con que la 
m u ^ te  oculta su negro y  horrib le  esqueleto.

E n las sonrisas de la baronesa habia algo de irónico, de 
am argo, de  apenador, que para el m undo habla pasado de­

sapercibido. Si la jóven hubiese tenido una m adre, no se ha­
b ría  escapado á la m irada de ésta que en  el alm a de la hija se 
ag itaba una borrasca espantosa.

Em pero ak n im d o  se le engaña fácilm ente, porque de en­
gaño se alim enta, y con ilusiones y  oropel levanta el edificio 
de su felicidad

Cuando la viu­
da se encontraba 
sola, puede decirse 
q u e se  trasforinaba, 
que era o tra  m ujer.

E n t o n c e s  se  
anublaba su frente, 
se a rru g ab a  su  e n ­
trecejo y su m irada 
se lo rnabasom bría .

t á  no se entre-* 
abrian sus tentado­
res labios para  soii- 
re ir, sino para m ur­
m u r a r  f r a s e s  d e  
am argura desgar­
radora.

¿Era la barone­
sa un demonio con 
el rostro  de ángel?

¿Era una vícti­
m a , un querubín, 
un m ártir que se 
sacrificaba en aras 
de un sentim iento 
noble y sublime?

Una ú  otra cosa 
debia s e r , porque 
tratándose ae  ella, 
no era posible eí 
térm ino medio.

Buena ó mala, 
preciso es recono­
cer que la jóven no 
e ra  una m ujer vul­
gar, sino una cria­
tu ra  verdaderam en­
te extraord inaria .

No podemos so­
bre  este punto dar 
ahora m ás explica­
ciones, y nos es 
preciso esperar á 
q u e  lossucesos pon­
gan en claro la ver­
dad.

De todo ello se 
deduce q ue  el m un­
do tenia razón en 
una cosa, en que la 
b a r o n e s a  era un 
m isterio.

Esto le daba do­
ble encan to , po r­
que no hay nada 

^ u e  in terese  tanto 
como lo misterioso.

Si se p regun ta­
ba á sus criados, 
resp o n d ían :

— La señora ba­
ronesa es generosa 
como ninguna cria­
tu ra , es un  án g el; 
pero  tiene caprichos 
i n c o n c e b i b l e s ,  y

DE LAS AGUAS.

Semana Santa en Toledo.)?

m uchas veces desde la du lzu ra  pasa á la  severidad, y  sor 
tem ibles sus a rrebatos iracundos.

(Se con linuará.J

Ayuntamiento de Madrid



8 EL ÚLTIMO FIGURIN.

LA VIRGEN MADRE.

¡M iradle! D e  u n a  cru z  y a c e  p en d ie ifíe  
E l h ijo  san to  de la  V irg e n  pura:
Y a  e l  tiern o  corazón  n o  la te  ard ien te  
P o r  e l  am or in m en so  á su  criatura:
E l s o l  d iv in o , s u  m irar lu c ien te  
Con ra y o  c e le s t ia l y a  n o  fu lg u r a ,
Y  su  v ib r a n te  v o z , eco  de am ores,
Y a  n o  lla m a  á lo s  tr istes  pecad ores.

¡M urió! M as n o  c u a l m u ere en  n u e stra  v ida  
D e l cru d o  tiem p o  á  la  in f le x ib le  m an o  
E l d u lce  en can to  d e  la  edad  florida  
Q u e d e l p asado  tra g a  e l  O céa n o ;
N i cu a l a  flor d e  u n a  ilu s ió n  q uerida  
Q u e esp a rce  e l  v ien to  d e l dolor insano:
M u rió  cu a l m u ere e l  so l , cuando s u  im p erio  
D e  lu z  y  de ca lo r  da á otro  h em isferio .

B a ja  á otro  m u n do; su  fu lg o r  rad ian te  
E l  fu eg o  d e  s u  am or v iv id o  quem a,
E l y u g o  q u e L u z b e l forjó  tr iu n fan te  
y  d e  la  h u m an id ad  e l  anatem a  
Á b rele a l h om b re e l  corazón  am ante;
Í3rín d a le  d ic h a  c e le s t ia l  suprem a: 
ü n  ¡ay! en  ta n to  en  e l  infierno z u m b a ,
E l re in o  d e  S a ta n  ru ed a  á la  tum ba.

¡L ibre e s  la  hum anidad! ¡C antad, cr ia turas!  
M as n o , q u e  u n  eco c e le s t ia l d o lien te  
M ás q u e e l  gem id o  do la s  a u ras p u ras,
M ás q u e  e l  ca n ta r  d e  tó r to la  in o cen te ,
E co  d e  u n  m ar p rofu n do de am argu ras,
P en etra  e l  corazón , tu rb a  la  m en te.
¿Q uién  osará a b rig a r  d u lce  a leg r ía  
C uando ju n to  á  la  c r u z  e stá  M aría?

¡V ed la ! E l  carm in s u  te z  y a  no arreb ola; 
T riste  com o e l  lu cero  d e  la  tarde,
S u  lá n g u id o  m irar d éb il trem ola  
C om o fa  lu z  q u e  e n  lo s  sep u lcro s  arde. 
¡D esd ichad a m u jer, d o lien te  y  so la  
D o  h acen  lo s  h om b res de fiereza  a la rd e ,
Y  h en ch id a  e l  a lm a  d e  dolor p rolijo!
¡M adre so la  s in  par, m adre em  h ijo!

¡Sola! ¿Q uién  sab e e l  in fortu n io  rudo  
D e u n  sér en  so le d a d , s in  sem ejan te  
Q ue u n  y erm o  n ad a  m ás, seco  y  d esn u d o .
H a lla  en  ia  tierra  con  d o lor  p u n za n te .
N a d ie  en tien d e  s ’i  v o z , e s  p obre m u d o,
S ie n te  en  e l  a lm a  h ie lo  p en etrante;
Y  en  e l  m u n d o , d e l u n o  a l  otro p o lo ,
N o  h a y  sé r  p ara  aq u el sér , é l  está  so lo .

¿Y a l a lm a  d iv in a l, d e  D io s  en caiito ,
Q u ién , s in o  e l  m ism o D io s  com p ren d ería .
E l to rren te  d e  g ra c ia  y  de am or san to ,
¿Á d onde s in o  al m ar carainaria?
L a  tierra  ornada con  florido m an to ,
A ú n  e l c ie lo  y  s u  lu z , ¿qué o frecerla
A  la  h ija  su m a  d e l  E tern o
jQ u ién  h a y  s in o  J esú s para s u  M adre.

¡Y  h a  m u erto  ese  J esú s! Y a  de s u  a lm a  
A l alm a de s u  M adre p eregrin a  
N o  lie g a  y  v u e lv e  en  m ister io sa  ca lm a  
Puro y  cé lico  am or, fru ic ió n  d iv in a .
V irgen  b e lla  s in  par, en h ie s ta  p a lm a ,
A str o  d e  lu z , e s tr e lla  m a tu tin a ,
¡G im e, com o d e i m ar la  in q u ie ta  ola ,
G im e, m ar d e  d o lor , p orq u e e s té s  sola!

¡L lora! T am b ién  n oso tros llorarem os.
M ísera h u m an id ad , tr is te s  m orta les,
M ares d e  am argo lla n to  d erra m em o s:
F u im os la  ca u sa  d e  su s  h o n d o s m ales.
P o rq u e d e l H ijo  d e  s u  am or gocem os  
P a ra  ab rirn os la s  p u er ta s  c e le stia le s ,
E lla , ab ism o  d e  g ra c ia s  s in  segu n d o ,
Q ueda  sin  su  J e sú s , s o lá  en  e l  m undo.

Y ictorina Saenz de Tejada.

Sev il la .

EXPLICACION DEL FIGURIN SUELTO-

Esla túnica as redonda por los lados, y el adorno sube hasla la cintura; 
forma puff por detrás, y tiene 70 cenllmelros, y por delante 60.

Corpiño de terciopelo con aldetas abiertas de 15 centímetros de largo; 
manga de codo de seda con vueltas de terciopelo: cuello de encaje.

2.® Traje de seda verde. Falda de cola, adornada con un volante de 50 
ceutlmelros con grandes picos al borde y más pequeños en la cabecilla, 
sostenida por un ancho terciopelo. Túnica recta con los mismos adornos. 
Corpino con chaleco; dos aldetas á los lados y una más larga en el «entro, 
forman la espalda. Manga muy ancha, abierta hasla el codo y con un lazo.

Sombrero de lercio.pclo adornado ron plumas y una caida de rosas.

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 1.

Vestido de seda negro. Falda lisa por detrás, adornada por delante 
con un volante de encaje, cogido á cada lado con un lazo de raso negro.

Chaqueta ajustada de cachemir gris perla, bordada, y cuya forma es 
Luis XV, abierta y'redonda por delante, recogida á los lados en la cintura, 
con lazos de raso. Manga de codo: por detrás tiene 75 cenlimelros de 
largo.

2.“ Vestido de raso color plomo, adornado cou un volante de 15 cen- 
tuuetros de ancho y un bullonado m a r q u e s a .  Corpiño con aldctas abiertas. 
Mangas Luis XV. Abiigo de terciopelo negro con adorno de piel y fleco. 
Las pieles pueden sustituirse con raso. Sombrero ovalado de terciopelo ne­
gro con pluma gris.

■ MI .es|ag.«

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 2-

1.® Falda de seda marrón con un ancho volante de 50 cenlimelros 
compuesto de medias tablas y cinco volantes de 10 centímetros, fruncidos 
y ondeados.

Túnica ajustada de paño ligero, ondeada formando delantal redondo, 
drapeado por detrás y recogida con cordones interiores. Pelerina redonda y 
man̂ a ancha, ondeadas y adornadas con una cinta de seda. La manga mi­
de 70 cenlimelros de largo.

Sombrero do castor adornado con terciopelo negro.
2.® Falda de faya negra con volante de 40 cenlimelros de ancho, ador­

nado con un bullonado de 8 centímetros y extremo de raso rizado de 3 cen- 
iimelros.

Coi-piño de terciopelo negro formando gaban, adornado con encaje y 
con carteras.

Sombrero de castor, adornado con plumas uegras y azules, encaje y 
terciopelo.

C H A R A D A .

1.® Falda de terciopelo lisa. T ^ca de seda del mismo color, aboto­
nada con botones de terciopelo y gUM-jiecida con do§ cintas de terciopelo.

M i p rim era  es  con son an te,
A u n q u e a lg u ie n  d iga : « N o  ta l.»
E s m i seg u n d a  otra  le tra ,
Y  p or  m ás señ a s, v o ca l.
M i p rim era  con  segu n d a  
E s u na co n ste la c ió n ,
Y  seg u n d a  con  p r im a ,
A n d a lu za  ex c la m a ció n ;
S eg u n d a  y  terc ia  te  en cargo  
R esp etes en  lo s  dem ás,
y  q u e tr a te s  q u e  en  t í  prop ia  
N a d ie  p u ed a  m ancillar.
E n  óperas y  en  n o v e la s  
M i to d o  á  veces- v e r á s ,
Com o q u e  es  n om b re de dam as  
Q u e s iem p re m e h onré en  llev a r .

Leonor López.
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